
2—Y el Verbo se hizo carne 

( P A R Á F R A S I S D E L « Á N G E L U S » ) 

I . — N A R R A C I Ó N D E L H E C H O . 

A ) E l Ángel del Señor anunció a María . . . 
1. Es tan enorme la distancia que separa nuestra inteligencia de este misterio, 

que sólo la sencillez del relato evangélico acierta a exfresarlo ( L e . i ) . 
a) « E l Á n g e l Gabr i e l , de parte de D i o s . . . , fué env iado a Naza re th . . . , a una 

V i r g e n , M a r í a . 
b) ((Dios te sa lve (Ave, o Alégra te ) , l lena de g rac i a» . 
c) ((La vir tud del A l t í s imo te cubr i rá con su sombra , y el hijo engendrado 

será Hi jo de D i o s » . 
2. Esto es demasiado fundamental para buscar cosas nuevas : Medi temos es tas 

pa labras : 
a) E n el «Ánge lus» . 
b) E n el R o s a r i o . 
c) E n la san ta M i s a (en el Credo : ((Y se encarnó, por obra del E . San to») . 

B ) He aquí la esclava del Señor: hágase en mí... 

1. ¡ M a r í a , S e ñ o r a ! M u c h a s g r ac i a s , porque en este momento se obró el funda­
mento de nues t ra sa lvac ión . 

2. N u n c a decir : « N o serviré» (((non se rv iam») , como Luzbe l , s ino ((he aquí la 
e sc l ava» , como M a r í a , R e i n a de todo lo creado. 

C ) Y el Verbo se hizo Carne. . . 

1. El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, «sin dejar de 
ser Dios, quedó hecho hombre)) «para redimirnos y darnos ejemplo de vida)) 
(Ca tec i smo) . 

2. El momento de la Encarnación es el más culminante de la Historia : 
a) D e las esperanzas de los t iempos anter iores y de las rea l idades que de él 

a r r ancan . 
b) P o r eso, al recordar lo , h incamos la rodil la, adorando (en el Credo , en el 

ú l t imo E v a n g e l i o , en el Á n g e l u s . . . ) . 
3. En el orden doctrinal, es la verdad que explica todos los misterios de la Teo­

logía Católica. 
a) P o r él conocemos la revelación de la m i s m a vida d iv ina en la S a n t ' s i m a 

Tr in idad . 
b) P o r él conocemos nuest ro origen (cr ia turas de D ios ) , nues t ra e levación v 

dest ino sobrenatura l (hijos adopt ivos, por la g rac ia , y herederos del cielo). 
c) Po r él conocemos nuest ro camino (el m i s m o Cr i s to ) , y los medios ( S a c r a ­

mentos) . 
4. En el orden vital de los destinos humanos todo se lo debemos a este misterio : 

Cristo, Hijo de Dios encarnado. 
a) Creac ión : ((Por E l fueron hechas todas las cosas» ( Jn . 1, 3-). 
b) Just i f icación : ((Estando nosotros muer tos por nuestros delitos, nos dio 

vida ipor Cr i s to» (Ef. 2 , 5) . 
c) Perdón de los ¡pecados : ((En Cr i s to tenemos la remisión de los pecados, 

según las r iquezas de su g rac i a» (Elf. 1 , 7). 
d) Sant i f icación : ((Somos santif icados por ¡la oblación del C u e r p o de J e s u ­

cristo» (Heb . 1 0 , 10 ) . 
e) P r e m i o eterno : ((Y nos resuci tó, y nos sentó en los cielos por Cr i s to . P o r 

su bondad hac ia nosotros en C r i s t o J e s ú s » (Ef. 2 , 6 y 7). 
5. Toda esta grandeza tiene su marco en Nazareth, pequeña aldea de Palestina 

en la casa de una humilde doncella, María. 
a) Allí «por nosotros, los hombres , y por nues t ra sa lvac ión , descendió de los 

c ie los . . .» (Credo de la M i s a ) . 
b) ((Y se enca rnó , por obra del Esp í r i tu San to» (a quien se a t r ibuyen las 

obras de amor ) . 
c) ((...de M a r í a V i r g e n » . 
d) <(Y se hizo hombre» ¿ P a r a q u é ? 
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I I . — M O T I V O S D E L A E N C A R N A C I Ó N ( I I I , i , 2) . 

A) Para movernos al bien. 
1. La Encarnación nos certifica más en la fe : ya que no es un profeta, ni un 

s iervo el que nos m a n d a el Señor . « E n v i a r é a mi hijo a i n a d o ; a lo menos , 
a éste, le respe ta rán» ( L e . 10 , 1 3 ) . «Mul t i f a r i am mul t i sque modis . . .» (Heb . 1, 

a) S a n t o l o m a s nota que la fe, antes de la E n c a r n a c i ó n , so ext'eñd a inse 
gura y len tamente . Después de ella, la propagación es a d m i r a b l e 

b) S a n A g u s t í n dice : « E l que no crea a la Verdad que nos habla , sólo quie­
re creer ment i ras» (Se rm. 128) . 

2. Nos robustece la esperanza. 
a) Consc i en t e el hombre de su flaqueza, habr ía desesperado de a lcanzar la 

B i e n a v e n t u r a n z a . Pe ro al ver lo que Dios le a m a , lo que ha hecho por él . . 
b) D e s p u é s de la E n c a r n a c i ó n espera m á s én la felicidad. 

3. Nos excita más a la caridad 
a) L a car idad es amis tad entre D i o s v el hombre . Y la amis tad rec lama , 

de suyo , cierta igua ldad . D e s d e la E n c a r n a c i ó n va no se nos l l ama s iervos , 
s ino a m i g o s ( Jn . 1 5 , 1 5 ) . • 

b) P o r eso, después de la Enca rnac ión , nos es m á s fácil a m a r que temer al 
m i s m o Dios de los Ejé rc i tos de la An t igua L e y . 

c) «Al nacer , se nos dio por compañero : 
i . ° -En la C e n a , d iv in ís imo m a n j a r ; 
2 .° E n la C r u z fué nuestro precio, 
3 . 0 Y en el Cie lo será nues t ra heredad» ((Santo T o m á s , Oficio del C o r p u s ) . 

4. Nos impulsa a obrar rectamente. 
a) ((Yo os he dado ejemplo» ( Jn . 1 3 , 14 ) , ((Aprended de ni '» (Mt. 1 1 , 29), ((No 

es esto lo que habéis aprendido de Cr i s to» (¡Ef. 4, 2Ó)\ 
b) P a r a es t imula rnos m á s a la vir tud, (das pa labras mueven, los ejemplos 

a r r a s t r an» . 
5. Nos da plena participación de la vida divina. 

a) ((Dios se hizo hombre para que el hombre se hir iera Dios» (San Agus t ín , 
S e r m . N a v . ) 

b) Por este mis ter io se nos comunica la grac ia copiosamente 1 . 

B ) Para apartarnos del mal. 
1. Para mostrarnos la dignidad de la naturaleza humana: debemos g u a r d a r n o s 

de u l t ra jar la pecando. 
a) ((Hombres, no os tengáis en menos ; el Hi jo de Dios se ha hecho hombre)). 
b) ((Y vosot ras , mujeres , gua rdaos de menosprec ia ros : el Hi jo de D ios ha 

nacido de una mujer» (San A g u s t í n , D é A g o n e chr is t iano) . 
e) ((Reconoce, cr is t iano, tu dignidad)) (S . L e ó n , S e r m . N a v . ) 

2. Para evitar que caigamos en la presunción. 
a) Así como l a H u m a n i d a d de Cr i s to no hizo nada -para merecer la Unión 

Personal con el \ 7 e r b o (pues ni s iquiera exis t ía antes de esa Unión . . . ) 
1 ) A s í , nosotros recibimos la g rac ia , no por nuestros mér i tos , ni por los del 

género h u m a n o (la l iquidación de nuest ras cuentas dar ía un déficit des­
comunal : ¡ t an tos pecados ! ) . 

c) ((Sin M í , no poejéis hacer nada» ( Jn . 1 5 , 5) . 
3 . Para evitar la soberbia : viendo las inafables humil lac iones del Hijo de Dios . 
4. Para libertarnos de la servidumbre del pecado • Y esto sólo podía hacerlo un 

D i o s - H o m b r e . 

I I I . — C O N S E C U E N C I A S . 

1. E l mis ter io de la Enca rnac ión es el centro de todo el universo. 
a) L a s cosas , ante D ios , valen por lo que tienen de unión con el Verbo. 
b) ((Lejos de mí , el censurar a los que , en la obra de su santificación, recu­

rren a medios de superogac ión . . . ; m á s va le andar con mule tas que estarse 
quie to . P e r o debo reivindicar bien c la ramente , y para vuestro mayor pro­
vecho, las inmensas riquezas que poseemos en Jesucristo)) (Dom Marmión) 

2. ((Cuanto al fundamento nadie puede poner otro, s ino el q u e es tá puesto, que 
es Jesuc r i s to» (I C o r . 3 , 1 1 ) . 
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